


DESARROLLO Y ADAPTACIÓN
i por PAUL A. OSTERRIETH

Es inevitable que el título cie la presente exposición despierte 
ciertas asociaciones históricas, relativas a los origenes de la psico 
logía dei nino, y qpe recuerde, de un medo ya más particular, el íntJ 
mo lazo de filiacion que vincula el estúdio csl desarrollo psíquico a 
las corrientes evolucíonistas dei siglo XX» Si en efecto existe,como 
lo habian presentido Buffon ylos Lumiére, una continuidad'entre las 
especies vivas, entonces el nino puede aparecer como unó de los-momen 
tos de la evolucion que conduee de los organismos elementales al adul 
to humano civilizado; se la entogénesis reproduce, como más tarde pen 
saba Haeckél, la filogenesis, entonces el desarrollo dei nino púede es. 
clarecer de manera singular el estúdio de la evolucion» No por azar se 
gummente, Charles Darwin mismo, ,con su obra titulada A biographical ~~ 
sketch of an infant (1877), se alineó entre los primeros autores que 
se interesaron en el desarrollo psíquico dei nino, y sabido es como sus 
ideas y las de ilustres contemporâneos suyos, Spencer por e-j.emplo, sig- 

| naron gr o fundamente toda la psicologia, particularmente la psicologia
dei nino, y^de algún modo otorgaron al fenômeno de la infancia sus tí­
tulos coemtíficos de nobreza, Así como para los biólogos la evolucion 
se liallrba dominada por la idea de adaptación, pues los câmbios pre 

 . sentados por los organismos eran concebidos como.. atincntes a un pro­
cesso continuo de adaptación a las condiciones excernás, así também pa 
ra los ‘psicólogos funcional!stas las condiciones externas, así também 
para los psicólogos funcional!stas las modificãciones comportamentales 
reveladas por el estúdio dei desarrollo, dei nino.adquiriran el sentido 

: -Circundante.-Todo lo que hacemos, dirá ensusr2nciaWilliam James, lo ha
cemos hacir una mejor ..daptación, Evolucion biológica y adaptaèlón son 
correlativas; desarrollo psiçologico y adaptación son correiativos,

Sin prejuicio acerca de la manera como los sábios, y los biólogos 
y psicólogos funcional!stas tras êlles j consideraban el mecanismo 
ele •’*mo -e la-adaptación, ya se sabe como la idea de adaptación,to 

■ mada de una manera global, es decir, como la idea de una evolucion adaj) 
tativa, de^un desarrollo en sentido adaptativo,~se•difunció ampliamente 
entre el público. Unos continuarán viendo al nino como un recien'chega­
do, completamente inadaptado con.rgspecto a un mundo que es exterior y 
extrano a él, como un ser al que la sociedad, gracias a esse intérpre­
te que es la educación, debe modelar desde afuera y conformar a sus u- 
sos para que se vuelve humano.Otros lo considerarán,mas tien,como un or 
g'anisipo dinâmico al que. sua própria organización y sus intercâmbios ccn 

- el medio circundante imppnen "t^reas desarrollísticas”, al decir de 
Havighurst, tareas qye él mismo. debe efectuar para-.alcanzar el tipo 
de organización psíquica propio dei humano -dulto. Pêro todos estaran

- de ->cuerdo en el fondo en que, de una u otr- manera, desarrollarse,cre 
cer, hacerse adulto, equivale p^rr el indivíduo a ddaptarse al mero fi 
sico, social y cultural dentro dei cual está destinado a vi vir.

No cabe duda de que en líneas generales nos entendemos cuando se 
emplea el término de ad-ptacion. Por supuesto que el bebé que toma ca­
da vez mejor el pecho se ad-pta, que el nino que aprende a comer solo 
se adapta, que el chiquilín que llega a ser capaz de hacer mandados en 

-- su barrio se adapta, que el joven que organiza un viaje con sus compa- 
neros se adapta. ' El nino se adapta a su marco, familiar, a su escuela,

- a su grupo sodial. En el caso dei público, esto significa, sobre, todo,
- que el individuo modifica sus comportamientos espontâneos y que adopta 
en forma gradual los modos de comportamientos propios de su circulo,sin
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lo cual, por lo dem-s, se lo tildaria de inadapt^do. Pero resulte nh 
s°lutamente necesario que est- noció, de un empleto tan corriente ~ 
pí"getParSOTÓ^it?rtp1iíat7+a?-''Ínl<^' °°B0 no teoe muoho escrlbía 
tribuido H pSni™ 1(!r^n^e, cuyos mecanismos tanto ha con tnbuido a esclarecer: "Si todos reconocemos que todos es adaptación te'M?Slí;eneê"%0Í^aePvOr"r-1OJ??? de este «oncepto" (Aissan?e 
j"S y otr-s8t-nt.’íP’ferir f cri insertrr aqui algunas parado te Jnr.ino em psilolõgil/ S™ râotlTO del us° corrtmte de es

Yo he tropezado con esa dificultad. Me he preguntado oué senti do operacional preciso puede darse al término od-pWión que lea veF 
daderamente utili-able en psicologia dei desarrollo y ™e pese ? IF 
d° SS? esfrechamento limitetivo. Hn-lmente he llegndo a vir que 
acaso vale mas no violentar el uso corriente y oue sih desnoTní

n l°-s,C(?ndlclones externas e internas de la existência" oue le da el dicionário, no seria del todo estéril trstar de distinLir 
en esta entidad, demasiado global para ser plenamente útil cierto 
numero de mecanismos, de processos, de momentos más o menos diferen­tes entre si que han sido aislados, precisados y descritSs dSde la 
lejana época que mencione al comenzar. De modo, pues, que el obieto

tr?baí° SeÚ intento de diferenciahin
ínS? f 1? aportar nada nuevo a los especialistas, tal vez contribuya _a poner un poco 'de orden en un dominio confuso. “
.z idea de adaptacion evoca, evidentemente

en°eiedes^rr''11 du?~y el mundo exterior. Fcru uummu se piensa n el des^rrollo del nino es necesario ver que el mundo sólo es exte nor a,los ojos observador-, y que en realidad los ' es exte ’ 
relacion son.inseparables, ya que, de a 
mula de Ajuringuerra y Garone ("Mecanis

una idea de rela- 
Pero cuando se piensa

dos términos de la de acuerdo con una excelente fór- 
teurs de desorg-nisation psychologique dans l°évolution^de6!’enfãnt” 
en Medecine et hygiéne, XXI, Ginebra, 19Ó3, pp. >tl3-Í16 y^íí?) ’ 
nent?nÍVldUO n° Ser liderado’con uA leA hecho demntía rei 
n mpriín’ Sin° C°^° Un Ser que» en su funcionamiénto, va haciéndose •a medida que se hacen sus propis re-lizaciones". En otr^s palabras S/o 1VldU° crecimien*o se nos aparece, no tanto como uSa tnti-’ 
c.d circunscrita y cerrada que en un momento dado debe "adaptar se "a alge exterior a ella, sino, m's bien, como una estruetura fúncionaí que S! orS"r:17a r’1 funcionar y que de ahí, no puede dejar 1 
integrar, de una u otra menera, los elementos "exteriores"’ que se m?t^nÍffi?dlC?d°S-en e?e ^cionaAiento. zDesde el momento que se al 

la or'S"niz"clon psíquica no esta dada de súbito, sino que“ se hace, .se construye, se elebora dentro del marco de su’fScíona! 
te un^acto^d^ad^vAn6-'d ^es3-rroll° psíquico implica necesariamen- 
cirllnstlnXp í de la org?-nizacion a ;Tas .condiciones yci cunstancias en las cuales, o a propositò de lns cunlpq -rnnm’ y lue de algun modo forman porte integrante de e5te
4-o o-f ?6 A^^^-^uerra y Garone hacen lugar, demás -- en la brillan- 

sintesis^que dieron de los mecanismos de organización psicológi- 
nino y^de la que he tomado la frase que acabamos de oír 

& q intervencion de un. factor de índole afedtiva que debe ser, en 
efecto, senalado: "La_ dualidad proceso d.e madurecion-valor estruetu rante de la experiência no basta por si sola para rendir cuenta de"" 
los fenomenos que  observamos en el curso del desarrollo —escribeh— 
Adernas es necesario que .la catexia libidinal valorice en todo momen- 

s“cesiras «ue puede adquirir la relación organismo- 
o?10 *. U1C.-.0 de-otra manera, la adaptacion nos parece incompren- 

sible si no se halla subtensa por elementos de orden pulsional e mo tivacional. -
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ó nEyici? í̂',emeri’te, al nivel de las necesidades primarias atribui*, 
nes Ss SàoepoC1ap4-eS dond® han-Podido describirse ias adaptado- 
nes mas precoce-, determinantes pa su posterior adaptación Ya es 
enaelCbebFCtí nivel1d^?5V1ÍRvt^Ía y 10S mecanismo's de la succión 
en ei bebe, al nível de los cuales, como se sabe, rran número de ex- 

'■< tat^7aslaSBad&°òdCÍOnamHenti0 Uan Wfevàdo las ppsibilqdades adaq
C1Q1Í) acordar la muy conocida-expedenciã Se Mar quis
p àQ 2Ccondicipnamiento al- zumbador en lactantes dea a ? dias, nl autor hace spnar el zambador cinco segundos antes de cada mamada y obtienè en ocho de cada diez sujetos desSX de irL 
S^ dest9 réglmen, movimentos de aSrturafefecaTsuceión “ía 
mS los ÍSÍoÚ:1!™^?5 Para.2olm9’ éste éle?eeto àe cal-

- Sn gritos y la difusa agitaci.on de los bebes hambrientos Hace•í ?uÇho tiempo que también se fa senalado_cómo el mecanismo de la 
^sucfcion mejora en la. predica y cómo el bebe se ad-pta rapidamente •-a la periodicidad alimentariq . que se ' 1V'impone. ' “P P1 damente

-d aue loPn^?tneííÍÍÓ h'-' mucho cómo "en el. caos de: 1Oimpresiones
' SSLl? afo!tan, el recien nncido procura bnte todo conservar y ren- contr-.r aquellas que icompanan al funcion-miento: de' sus órgahos”V áChablnrd'dpTrÍOle’ P-^8Vry _muchos autores se han visto inducidos 
ción sensodd ' ~ Pn^ria de.funcion-miento y de estimula-flp 1;1’' ° QS Tel pn el. coso dei animal, un altõ número
esteado ?e Gfectv?S!5bre la base de reforzamientos de este solo tipo. No esta prohibido pensar, por'ejemplo. aue el ránido desarrollo de la motricidnd ocular en el’curso de los’p?itóeras tlma- 

, nas se^vincula a una "nècesidad" de este tipo y que las snduetas
h! OS?° -“descritas con èlnombre^e juego .funcional, de necesidad, ^ploracion y nrnipulacion-y, mas tarde, de Curiosidad— son, a 
este respecto, m-nifestaciones muy yukgafes y corrientes que, aun 
cuando no posêen, Un caracter adaptativo evidente —er el sentido en 
que se habla de lepnduetas adapta ti vas1’" no por-ello dejan deestar grávidas de adaptación,

Dentro de esta perspectiva resulta indudablcmçnte indicado re 
cordar el importante çapel que ha solido atribuirse a las estjmuia~ 
ciones sensoriales, tactiles sobre todo, en el c 

sd valor organizador en lo inmediato, au vulor domo condicion de adaptabilidad consiguinte.. Diversos trabajos’" 
enumerados por SluckinJlmprinting and early Learning, 196^) llevan 
a pensar que la reduccion de las estimulácipnes..sensoriales durante 
tase inicial de la vida afecta la continuidad dél desarrollo. Por e- 
jemxio, se observa que la manipulacion frecUente de los -íovau.s de

a?d‘ early úêárning, 19ó4) llevan

en el curso dei primer ano, 
per0 también su va

fas.e^ inicial de la vida afecta la continuidad dél desarrollo.
se observa ^ue la m3.nipUiaci5n frecUente de los jovens ue 

iversas èspecies favorecería su capacidad para efectuar vários a- 
prendizajes en épocas mas tardias de su existência. De creer en ta­
les trabajos, todo ocurriria como si ”la eficacia para afrontar el 
medio circundante fuese confirmada o mejorada de resultas de un a- 
??™nHSenSOrial Prec°z” (Sluckin), lo cual, por lo demás, parece con 
firmado en el caso, dei nino por el estúdio de sujetos que vivieron ~~ 
en alguna. ms ti tucioon .durante sus primeros anos y que sufrn ’.ron,de 
bido r ello, una relativa privación de estimulaciones sensoriales.” 
A este respecto puede recordorse, por ejemplo, la experiencia de 
fikeingold ( The effect of environmental stimul^tiòn üpon social and 
explorntory behaviour in the human infant" en? B, M. Foss, Deter-

9^ ^-n£ant behaviour, vol. I, 19'61), que muestra um reacti 
vidad social clçmmente m-s dessrroMada en bebes de los que se ocupo 
elpr°pio.experimentado! dursnte ocho semanas, asegurándoles muchas 
estimulaciones sensoriales,que en los dei grupo testigo, que fueron 
tratados de un- manera mas rutin-ria y no recibieron los cuidados u- 
suaies. Dcbedestacarse que los grupos no presentaban, sin embargo, 
diferencí'1 significativa al nivel dei desarrollo motor general.



, Entre las condiciones^precoces que autorizan o favorecen adapta 
ciones ultèriores h-y t-mbién que incluir, sin duda, fenômenos aún 
bastante^mal conocidos, análogos - los que los etólogos han designado 
con el termino de imprinting (o impregnaciôn),y que han sido descri­
tos en el caso de los pequenos de diversas especies. Recordamos que 
Spalding, en 1873^ trbia observado que algunos polluelitos, entre la 
roturn dei cascaron^y los tres dias de vida, seguían él primer obje­
to movil tjue percibian y demostr^b-n "apego" por este. Desde entonces, 
muchos etologos^ de modo particular Lorenz, h^n confirmado la existen 
cia de este fenomeno y han procurado an^lizarlo y precisar sus condi­
ciones. Parece que el anim*'l joxren es, durante un "período crítico" 
muy precoz y rei-tivomente breve, especificamente sensible a ciertas 
■configuraciones muy particularesfde estímulos? habiendos elo expues- 
to a una determinada configuración, parece muy pronto capaz de distin 
guirla de cuqlquier otra e inducido a manifestar por ella un apego 
particular, mientras que con reSpecto a configuraciones diferentes a- testiguara antes bien, temor.

No.es este, evidentemente, el momento de analizar ese fenômeno, 
que origina, por lo demós, discrepàncias entre los etólogos, pero ha- 
bna sido difícil dejar de mencionàrlo al hablar de la adaptaciôn en 
el caso dei nino pequeno. Contrariamente t^los puntos de vista clá- 
sicos, precedentemente admitidos, un gran número de observaciones per 
mite pensar, hoy, que los vínculos afcctivos que se establecen entre 
los jovens y~sy madre, al jgual que el desarrollo de la sociabilidad 
de los pequenos, no dependen -o, en todo caso, no dependen de manera 
unica -- de las experiencias gratificantes efectuadas por el animal 
joven dentro dei marco de la satisfacciôn de sus necesidades alimen­
tarias, Antes bien, la,exposiciôn de sus necessidades alimentarias. 
Antes bien, la exposición a estimulaciones. sen--oriales de un tipo su­
perior, emanadas de un individuo de la misma especie o, eventualmen­
te, de jmo especie distinta, y el contacto com ese individuo represen 
tarían, a esto respecto, un papel determinante. La ausência de tales" 
estimulaciones específicas estr^nrría a menudo la aparición de compor- 
t-mientos aberrantes con respecto a los congêneres y al mundo inmedia 
to. Harlow, p-rticul-rmente (H-rlcw y Zimmerman, "Affectional respon 
ses in the infant monkey" Science, n2 3.373» 1959» p. 130), ha criado 
mohos rhesus jovenes en compania de sustitutos maternales artificia- 
les, uno de ellos de hilo met-lico y el otro recubierto de tela sua­
ve. Resulta notabilísimo comprobar que los sujetos jóvenes de esta 
experiancia desarrollan un marcado apego por l” madre-tela suave,aun 
cusndo encuentren su alimento junto a la madre-hilo metálico, La ma- 
dretela, pese a no alimentar al infrnte, suscita en este reacciones 
de acurrucamiento; pue.:to en presencia de objetos inusitados y nue- 
vos que provocam sã ansiedad, el infante se refugia junto a aquélla 
como si le atribuyese un poder protector. Las cosas se presentan, pues 
como si ciertas texturas suaves constituyeran para el pequeno rhesus 
un estimulo específico que dcsencadena reacciones de apego y seguri- 
dad y qye favorece, por tanto, su adaptacion.

Algunos autores han sentido la tentación de comparar fenômenos 
de este tipo con los hechos;observados por Spitz (Spitz y Wolfe,"The 
smiling response: a contribution to the ontogenesis of social rela- 
tions", Genet. Psychol. Monogr. XXXIV, 19*+6)^en relación con el de- 

■ sencademiento de. la. sonrisa err la faz dei nino, hacia el final dei 
segundo mes,^en el momento--en^qf-c se delinea, por lo general, una o- 
rientación más aftiva dei bebe hacia el mundo exterior. Como se sabe, 
Spitz mismo efectuó estos hechos con respecto a la gradual objetiva- 
ción dei personaje maternal por el nino, conducente a la famosa "an­
gustia de . los ocho meses", que daria testimonio dei hecho de que de
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allí en a adelnnte elznino diferencia a los siyyos de las personas 
extranas.. Por lo demos, no se excluye que en los infantes de cier- 
tas especies animales pueden obscrvorse reacciones medianamente com 
parables a la "angustia de los ocho meses" en .el nino (Hinde, cita- do por Sluckin).

Con los hechos relrtivos al imprinting en los animales se han 
relacionado ciertos fenpmenos que han sido descritos en el caso dei 
nino con el nombre de hospit^lismo o priv^ciôn efectiva. No puede 
pensarse, en efecto, çjue tombién en el nino la ausência de ciertas 
configufaciones especificas de estímulos, generalmente suministradas 
al bebe por su m-dre e,por otros personas de su medio, seria de indo 
le tal qúe comprometería el posterior desarrollo y que, en ciertos 
casos extremos, krst^ podria prohibir la sübsiguiente elaboración de 
adaptnciones efectivo-socialeé fundamentoles? Sluckin, en el libro que 
hace poco dedico a los fenômenos de imprinting y a los^aprendizajes 
precoces, trae a colocación la opiniôn de Bowlb^y,■según la cual el 
nino^aprendería a conocer las características de su madre por expo- 
siciôn a las múltiplas estimulaciónes que emanon de esta y desarrol- 
larra su apego por ella -tan capital para su adaptaciôn- sobre la 
base de un proceso dei mismo tipo que el dei imprinting y^repasa, i* 
gualmente, las observaciones de Schaffer acerca de los ninos hospita 
lizados en el curso de su primor ano y qye atribuyen las deficien * 
cias comportaméntales comprobadas en étos, o bien a la insuficiência 
de estimulaciôn sensorial, en el caso de los mas jôvenes, o bien á 
la privaçiôn de madre en- acuellos- que ya más crecidos habían propor­
cionado índices que permitiam pensar que reconocían á esta.

Sea como £uere que desde los niveles más'primitivos se comprue 
ban fenômenos de indisçutible caracter adaptativo, ya deltipo de la“ 
asimilaciôn reproductora, descrito por Piaget, ya dei tipo dei condi 
cionamiento, ya.del ripo - cstablcc-ido con menos claridad en el nino- 
de la impregnacion. Bstos fcnomonos no sôlo poseen nn valor estrnctu- 
rantc insigrie para la organizaciôn psíquica, momentânea, sino que ade- 

' y por.eso mismo, condiçionan todo el provenir y las innumera -
bles aaaptaciones ave tendran .lugar a lo largo dei desarrollo. Eviden 
tenente.no excluyen, dentro dé la línea de ,1a adaptación, aprendiza-” 
jes de tipo clasiço —necesi od-conductercforzamiento de la conducta 
por la satisfaccion de la necesidud ya hasta indudeblenento se 
conbinan con ellos^ creo que le succiôn ofrece un buen ejenplo de se mejahte combinacion, 1 —

junto e mecanismos aptos-para, "uncionar desde un primer momento 
y, de ahi, para pcrfeccionarse al funcionar5 junto' a fenômenos en los 
que un releaser externo especifico desenpena, tal vez, .un papel, hay 
precisamente ,que haeer lugar, en efecto, -a aprendiz©jes que, por in- 
conscie. teS 'que sean, no dejan de hallarse grávidos de posteriores 
adapte.clones. rienqese, por ejemplo, en los gritos y en los vagicos 
dei nino muy. pequeno. Junto a las adaptteiones que originarán en el 
plano fontoriõ, esas manifestucioncs sonoras no tardaran, en ser in­terpreta das ppr ,el medio inmedirtoj el adulto les atribuirá una signi 
ficacion y reàcciona.ra a elias con las'conductas que juzgue adecua • 
das. Pero p"ra el nino és/v.s suelen ser gr?.tificantes. ■?11 valorizar, 
asi, ciertas manifestaciones, el adulto le abre al nino la posibili- 
dad de exercer uma accion sbbre su medio humano mucho antes de ser 
capaz^de distinguirla como tal, y el nino aprenderá a llamar la a- 
tençion y a desqncadenar las reacciones ajenas que experimenta como 

.... benéficas, No-cabe duda dé que otro tanto puede decirse en lo que 
.. atane a_ las reacciones mímicas, que no son, por si m.ismas.,.. "adaptati 

vas". f)o esta nanera el nino efectua el aprondizaje .de- una éspecie” 
de "prr cc--uni suei ôn", qúe es, por,, ciertojji determinante más tardè,es- 
pecialnente en lo que jLnctttíbe a^las interncciones entre la madre y 
el hijo, La prodigiosa údaptácion que va a constituir, sobre todo ,

tenente.no
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la adquisicion dei langua.je ~ conforme a líneas demasiado conocidas 
en,lo fundamental, pv.ra que sea útilzinsistir ahora en ellas- no ten 
dria-yerosimiliiènte luger si el bebe no hubiera, va hecho previamen™ 
te_el èprondizaje de una especic de conu.nicacipn de valor ante todo 
puTsional, baseada en el poder que la concede el adulto al interpre­
tar al.tunas de sus manifestaciones sonoras, mímicas o de gesticule.» cion y al reacciorur a ellas.

Por ultir.o, dentro dei marco de los fenômenos- recordados hasta 
ahora, poro a un nível algo más t-'rdio, hay que citar, na tur aluem te, 
la initccion, que convendrei.ios en considerar como uno de los princi- 
pales factores de lí s.d-pt'ciôn dei nibno a su medio imediato mate­
rial y humano. No recordaremos su gênesis, cuyos diversos'momentos' .. ;han sido tan brillantemente analizados, hace ya tiempo, por Piaget.
Todo el mundo sabe que a partir dei segundo ano de vida es frecuente 
ver como el nino adopta de proto, en una situación dada, el comporta 
mientc de tal o cual persona dé su medio y procede de algún modo a 
la ncreacion imitativa”, si^me .atrevo a decirlo, de entidades compo.r 
tamen.te.les nuevas que to avia no figuraban en su repertório usual, 
A menúdo .puede compobarse que esas nuevas reacciones, que aparecen 
de inmediato, o bien luego de la observación dei modelo por el nino, 
estan repentinamente estructuradas y no originan.tanteos ni esbozos 
prévios.. El nino observa y en seguida reproduce, con .una exactitud 
fro-cuentemente asombrosa, lo que ha observado. Como Bandura y Wal- 
ters lô„subrayan en un libro reciente (S ocial learning and persona 
lity development, 19ó3)5 parece, pues, evidente "què.puede efectuar- 
se.un -aprendizaje agracias a la observación dei comportamianto ajeno, 

... p.un cuando el observador no reproduzca la respuestâ dei modelo duran
Ta adquieicion y noreciba, por tanto, refuerzo". í no es posiblê 

dejor de compartir èl-.asombr.o de^estos autores frente el escaso lu­
gar concedido a este-tipo de fenômeno dentro de la masa delOS tra- 
bajos dedicados al aprendizaje.

Después de hnberse imitado a si mismo, el nino imita gustosa- 
mente lo que ve hauer antros; a menudo imita-sin saberlo y de una 
minora completçniente invpnlutqria, por una especie de confusión con 
el otro, como lo.: ha dést-.cado Piaget. Todos los juegos iniciales, 
llamados "representativos1’, se basan en la. imitación, particularmen 
te en la .del adulto^; otro tanto ocurre respecto de una cantidad ãe 
actividades estructurpdas. más menos.'utilitárias. Puede recordarse, 
por lo demás, que èn.muchrs culturas el nino aprende las técnicas 
fund amentales y se adapta a los usos .dei grupo no tanto gracias a la 
medicacion de una ensenanza verbal cuanto por el hecho de hallarse 
asoçiodo a las actividades dei adulto y observar el comportamiento 
de este. La observación muestra con generosidad que el nino asimi- 
la no sólo adem-nes o actividades bien circunscritas, sino também 
todo tipo de actitudes, de. jtics, de gestos, de. mímicas, de maneras 
de comportarse que nadie, en realidady'pienss ensenarle de un modo 
explícito. Ateste propósito también pódria hablarse de una espécie 
de impregnación dei sujeto por el modelo, Recuerdo muy bien, por exem 
pio, como mi hija mayor, después de sús primeros dos o tres dias en 
lo. escuela maternal, había presentado’'ciértas entonaciones, para no- 
sotros absolutamente nuevas, que había tomado de su institutriz.

Bandura. y Walters po.san revista, en Ta obra recién citada, a 
un gran número de trabajos que emprendieron con diversos colaborado 
res y concluyen en que la observación de modelos, comportamentales 
puede tener tres tipos de efectos sobre los ninos de edad preesco- 
lar. En efecto, puede comprobarse la adquisición de nuevas respues- 
tas, que no existían con anterioridad en el repeítorio dei nino y 
que son íntegra y ci.balmentc imitadaspuodo' comprobarse unzefecto 
de inhibicion o de desinhibición.dè reacciones que ya existían,pues 
laacción dei modelo desencadena una acuión similar en el observador;
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y puede comprobarse} por fim, el desencadenamiento de reacciones de la misma clase, pero no idênticas a las dei modelo. '

Por lo gue compete a la adquisición de conductas nuevas, no de- 
. ja de tener interes recordar, a título de ejemplo, una delas experi­
ências de Bg.ndura y colaboradores, en la que pr.esentan a sus jóvenes 
sujetos un modelo de comportamiento ejecutado por un adulto con res- 
pecto a una gran muneca de material plástico. Frente a un primer gru 
po de sujetos, el modelo se comporta de manera agresiva y demuestra ~ 
cuatro tipos de conductas no existentes en el repertório de los suje- 
tos. Frente a un segundo grupo, el modelo se comporta de manera neu­
tra e. indiferentemente para con la muneca y no manificsta condúcta a- 
gresiva alguna, tras lo cual los ninos sufren una ligera frustracións 
luego son puestos en presencia de la muneca. Es interesante desta­
car que los ninos que observaron el modelo agresivo presentan muchas 
mas reacciones agresivas para con la muneca que los otrosj adernas,sin 
dejar de presentar cierto número de comportamientos, nuevós para el- 
los, que les fueron presentàdos por el modelo. Los ninos quê observa 
ron el modelo no agresivo testimonian muchas menos reacciones agresi 
vas e imitan con respecto a là muneca el Comportamiento indiferente-" 
dei modelo. En resumen, las respuestas delos sujetos están, a discre- 
cion de los autores, directemente influidas por los comportamientos 
que han podido observar, y esto revela ser tan cierto si el modelo es 
present-do en un filme o, incluso, en un dibujo animado como se es 
presentado en cuerpo alma. El efecto de la observ-ción dei modelo 

. -parece, por tanto, completamente nítico, lo que por lo demás queda 
confirmado por otras: experiências análogas. * ....

Por lo que átane ul desencadenamiento de reacciones ya existen 
tes en.èl repertoriõ.. dei sujeto y al papel de dosencadenador que pue. 
de atribuirse al modelo* el caso es demasiado conocido para que sea 
necesario detenerse en el, Quién no ha observado, frente a un aconte 
cimiento inesperado sobrevenido en una situáción imprevista, cómo el 
nino se vuelve hacia el adulto cualsi quisiera ver de qué manera con 

- viene reaccionar? Que el adulto suelte la risa, o que demuestre ir- 
ritacion, cólera c* ansiedade, y se verá al nino: adopt->r rápidamente 
una reaccion analóga antes que elaborar alguna "respuesta original.Ha 
ce ya mucho tiempo que se sabe que las reacciones de miedo, por ejem 
pio, son en un todo aprendidas por imitación dei comportamiento adul 
to,. Y tombien se sabe.que hasta en el adulto la imitación dei próji. 
mo se ve clàramênte favorecida por un estado de excitación emotiva,

Bandura y Walters réhcionan resultados propiamente experimenta 
les con datos de otro orden, recogidos en otras condiciones,"que su 
brayan la existência de parecidos muy marcados,,y a menudo significati 
vos entre el comportamiento de los ninos y el de los padres. Asi,por“ 
ejemplo, se demuestra que los ninos agresivos tien.en padres más agre 
sivos que los ninos no agresivos, quê los ninos'inhibidos<tienen pa­
dres mas inhibidos que.lospiinos no inhibidos, y así sucesivamente, 
La imitación desempena, pués, un p^pel mug preponderante, no solo en 
la adopcion de conducta.s nuevas por el nino, sino también en la ela- 
bor^cnn de sus modalidades comportamentales individual©s. La observa 
õion.re.. ela que el nino tom^ generalmente por modelo al personaje más" 
prestigioso a sus ojos^ a ello^hay que anadir, luego de las experiên­
cias que Bandura trae a oolacion, que de todas maneras el nino imita 
con mayor gana y precision los modelos que revelan ser para con el 
mas calidos y gratificantes. Los padres responden bastante bien a es­
tas diversas condiciones. La imitación de los modelos parentales indu 
dablemente determina, en gran medida, la adaptación pYimaria al grupo 
familiar. Un inmenso numero de tales imitaciones no dejarán de ser san 
çionadas y alentadas y, pot eso mismo, reforzadas y fijadas en el re-~” 
pertorio comportamental dei nino. Sin embargo, esta imitación no'es 
,tan automatica, tan ”ciega”, querria decir, como podría pensarse, Ci-
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no 
to 
por lo demás, se imita a ;    
puede describirse un período que se caracteriza 
tensa busqueda de similitud y conformidade iiu 1 
parece como netamente gratificante por sí-sola.

8 
ertas experiencias detalladas por Bandura revelarían que el nino toma 
en cuenta las^onsecuencias que el comportamiento dei modelo entrana 
para^estee asi, por ejemplo, un modelo castigado desencadena una imi- 
tacion^mucho menor que un modelo recompensado. También indican que la 
reaccion dei nino al modelo depende de sus próprias experiencias ante 
riores5 el sujetó^recompensado por su conformismo, por ejemplo, reve­
la ser, luego, mas conformista que aquel que no lo ha sido precedente mente, . “

Seria dific.il no recordar en esta oportunidad la noción de iden­
tificador^ ya se la considere como si constituyera la base misma de 
la imitacion, ya se la estime --como me sentiría inclinado a .hacerlo-- 
como un mecanismo de un tipo un tanto diferente, que implica en el ni­
no cierta conciencia de no ser idêntico al modelo y cierto deseo de pa 
recerse a el en razon de las vantajes que posee y que uno puedo atri-"" 
buirse al comportarse.como él. No es dudoso, en todo caso, que entre 
los dos y los cinco anos aparecen conductas imitativas complejasm cuyo 
modelo suelo ser f^cil de hallar en el medio inmediato dei nino^ a esa 
edad son frecuentemente apuntaladas por declaraciones que atestiguan 
una busqueda consciente dei parecido y el deseo de una adaptación al 
modelo: ’'Hacer como^papa o como mamá” se convierte en una jus tificación 
en una mterpretacion completamente explícita de mucl s actividades.

Despues de un período en el que todo pcurre como si el nino, al 
aiferenciarse de otro, no pudiera hacer otra cosa que imitar cier— 
modelos para dar una forma a su forma a su actividad —tal como, 

. s, se imita a.si mismo al repetir sus prõpios esquemas—,
, , . n . x — -x--- -- en cambio, por una intensa busqueda de similitud y conformidade no hay duda ■' que esta a- 
parece como netamente gratificante por sí?sola, Lo es, en efecto, por 
la valorizacion y la sugeridad que proporciona al pequeno, consciente 
dei poder adulto y hesta dispuesto a exagerarlo sin limitacioness y lo 
es enseguida, por las reacciones valorizadoras dei medio 1 nniadi n to. que 
subraya la similitud a la que r-rcmente es insensible. Y despues de to 
do^acaso ser bien”, ser ”como es debido”, no es precisamente para el”" 
nmo comportsrse como quiere el adulto, esto es, compprtarse como él? 
No creoque est^ idenficácion sea siempre y de minora. necesaria tan 
inconsciente como se dice, al menos.a este nivelj por el contrario, me 
parece que frecuentemente atestigua lo que se podria llamar una "volun tad de adrpt^cion”. .. —

Asi pesamos, al fin-l de las etapas primitivas, a recordar todos los procesos presumidos de "ad-ptrntes", a los que el adulto recurrirá 
cuando procure de modo deliberado educar el nino es decir, cuando con 
sum-.frecuencia intente conformar el comportamiento de este a las exi­
gências dei grupo. Por sobre los fenomenos a los que hasta ahora me 
he referido, que p seen por si solos un valor adaptador o consecuen- 
cias adaptativas, peío en los cuales la adaptación no es, en soma ex 
plicitamente buscada por nadie, van a aparecer ene el primer plano de 
la escena otros fenomenos que apuntam, por lo contrario, a la delibera 
da adaptación dei nino y a los cuales conducían mis obs-ervaciones acer 
ca de la imitacion y la identificación. En adelante, el adulto va a ”" 
proponer e imponer deliberndamente al nino modelos de conductas va a 
imponerle objetivos, exigências, obligaciones. Y el nino sufrirá pre— 
siones, tensiones, coerciones^ ptro también deseara adaptarse: procu­
rara sa.tisfacer las expectativas parehtales. No. hay cue olvidar que 
dar satisfaccion al adulto constituye para el nino, debido a todo lo 
que se relaciona cd ella, una exigencia pulsional con el mismo títu­
lo que las demas exi^encias, puésto quede asegura la aceptación por 
otro y la valorizacion y }.a seguiridad, y es una exigencia que necesa 
riamente entrara en conflicto con otras necesidades, En unã p2.la.bra~ 
me parece que ahora podemos considerar ,1a adaptación en ,un nuevo pla­
no y con un sentido mas preciso a medida que se diferencian para el ni 
no los r -os £ ei mundo exterior-.y a medida, también, que a ello se anã 
den m&tices iéd.s o menos indeleblcs de conciencio. o intencincilidcid#

dific.il
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Lo que tantos autores h~n descrito como una crisis de oposición 

ode independencia, mas o menos hacia los dos anos y medio, ilustra 
bien este giro. Por*una parte se ve al nino tratar de ser s,él mismo” 
estructurar su conducta, sobre todo en función de ciertos modelos, y 
poria otra se lo ve reaccionar con violência a las intervenciones de 
masiado precisa o demasiado compulsivas dei adulto y apoderar-se de ~~ 
las sugestones que,le proporciona su medio para oponerse a qquéllas 
con energia. Também se lo ve tratar de atemperar o controlar sus pro 
pios impulsos al repetir se © si mismo las ordenes o consignas dei adul­
to. Guando la necesidad de dar conformidad al adulto prestioso u las 
presiones exteriores convergen, hay alternancia de innegables momen­
tos de adaptación, y de momentos de resistência y rechazo cuando, por 
lo contrario, los impylsos egocêntricos, las intenciones autonomas, o 
simplemente la incompreension subjetiva, chocan con las presiones y 
las expectativas dei medio. El nino trabr conocimiento con el castigo 
la reprimenda^ las amenazrs, con la amenaza -achora explícita - dei re 
tiro dei carino y el abandono, tal como traba conocimiento con el elo 
gio valori■zante y^asegur^dor, ©si como con la recompensa. Muchos a- ~ 
prendizajes tendran lugar sobre 1© base de tales reforzamientos, cuya 
eficacia muestr^n diversos trabajos experimentales recordados por Ban dura y Walters. ~

El nino aprende,.dentro de los -imites de las situaciones que 
implica la rutina diaria, cu?les sen los cornportamientos aceptados y 
conformes a;las exigências dei adulto 5 aprende a multiplicar y genera 
lizar los tipos de conducta y los modos de rascción que son incitados’ 
y que,zdebido a ello, adequieren para él un valor gratificante. A dis 
creccion de los tropiezos e conflictos, inevitables cuando se preci- 
san para el los limites entre yo y otro, el nino aprende a di^nrimi- 
nar -y.muy pronto, sin dada, a antidcipar los indices que en el com- 
portamiento dei adulto y en el suyu propio ahuncian las reacciònes per 
tubadoras o frustrador*s dcl medio inmediato.Los cornportamientos no 
reforzados, p negativamente reforzados, tienden a eliminarse o a mani 
festarse por vias sustitutivas o encubiertas, sin suscitar la desapro 
bacion, pero corriendo el riesgo, llegado el caso, de tomar un giro 
claramente inadaptativo. Toda esa adaptación coriformizante, en la 
que sin duda no es nedesario extenderse mayormenté, ocupa los cuatro 
o cinco anos que constituyen el período propriamente•familiar dei ni­
no pequeno. Es una adaptación considerablemente más ardüà que lo que 
permiten pensar las pocas frades que anteceden. En efecto, las situa­
ciones y circunstancias son innumerabies, variadas y vafiables,-y las 
reacciònes de los adultos rara vez son unívocas. Cuántas veces no o- 
curre que um mismo comportam!ento'sea áceptado o repròbadò por el a- 

,-dultoy segun las circunstâncias en que se produce? Las reaciones de 
los educadores son, por remate, mucho menos coherentes y constantes 
que lo que a estos les agrada creer, y hasta sus ordenes expresas son 
frecuentemente desmitidas por sus aotos. El egocentr' ; c infantil 
por fin, no.deja de complicar notablemente el trabajb de recepción y 
decodificacion de las informaciones a que debe entregarse el pequeno.

De cuqlquier manera, la conclusión de este período -signado por 
esfuerzos de adaptación y de activa conformãzación a los modelos ofre 
cidos por el medio- consiste, ante todo, en el establecimiento de un“" 
repertório considerable y diferenciado de conductas y modalidades com 
portamentales que reflejan los cornportamientos usuales de los miem- ~ 
bros dei grupo familiar. Algunas de estas conductas.se constituyen por 
condicionamienuo; outras^ por tanteos y ensayos orientados, por ajus­
te de reacciònes espontâneos, y otras, en fin, por directa imitación 
de los modelos. Tod^s^han sido reforzadas por las reaciones gratifican 
tes dei medio. Simultaneamente -y es, en suma repetir lo mismo, pero 
de modo negativo-,., el nino ha eliminado de su repertório cierto núme­
ro de cornportamientos que no le han proporcionado satisfaciones. Ha 
aprendido que cie tos tipos dè reacción están pròhibidos y collevan, 
por tanto, unr' amenaza. Sabe, dentro de los limites de las situacio­
nes, lo que esta permitido y lo que no lo está. Ha aprendido a confor

conductas.se
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marse a cierto numero de regias. Solo que es neccsario recordar que to 
do ello es^evidentementezpercibido e integrado dentro dei marco de una 
organización psíquica anún fuertemente impregnado de fantasma y prelo- 
gismo, Un marco que, por consiguiante, no es dàble aguardar que sea ob 
jetivo,

Sin duda es lícito hablar a este proposito de mecanismos d iden- 
tificación,de mecanismos de introyección de las reacciones, actitudes 
y exigências ajenas, y.subrayar el valor adaptatito de tales mecanis­
mos. Pero lo fudamental para nuestro propósito es que el nino haya el 
laborado y posea en adelantte un marco de referencia comportamental, un 
juego de modelos comportamentales interiorizados, es decir, cjue for- 
men parte de su organización psíquica propia. Esta adquisicion le a- 
segura a su comportamiento. un margen de coherencia considerable y le 
permite, dentro de las condiones normales y usuales, conducrise de ma 
nera adaptada y encontrarse integrado a' su grupo familiar, Nunca, se su 
brayará demasiado como esa adaptación actual es, pese a su caráter 
pueril, eficaz, cosa que se advierte cuando se ve como a voces nrede 
frenar o sujetar l-s posteriores adapt"clones cuando eí medio familiâr 
es, o bien demasiado rígido en sus exigenfias, o bien demasiado laxo. 
Conocidos son los abundantes trab^jos de psicologia social e de antro 
pologia cultural que han pesto de rolieve la existência de relaciones 
muy estranhas y a veces muy significativas, entre las características 
dei medio familiar o educativo y las modalidades comportamentales de 
los jóvenes. Y por otr^ parte los clínicos saben muy que entre esas 
-relaciones fruto-dei dprendizaje y de 1? imitación- hay algunas que ■* y 
son casi imborrables.

Por lo demás, tamçoco es necesario ver la® cosas dentro de.una 
perspectiva demasiado rígida o fijista. Toda esa conformización se 
efectúa dentro de pn nrrco pasablemente móvil y cambiente, y toda mo- 
dificación dei medio implica, de manera inevitable, retoques dei re­
pertório comportamental. No olvidemos que el medio familiar no es 
esa entidad coagulada a la que suele ser costumbre referise^ sino que 
evoluciona y cambia a merced de los acontecimientos y los anos. Los 
modelos evolucionan, seguramente, y la apecepción de los modelos por 
el nino tambien.T evoluciona, paralelamente a sus propias posibilidades 
de eficiência, ^o olvidemos qu§ cada nueva adaptación que enriquece y 
modifica la organización psíquica abre la puerta a otras adaptacmones 
mas. No es cuestión de analizar en este momento, dentro de la sumaria 
esquematización que estoy noSquejando, la evolución dei medio famili­
ar, corno tampoco de enumerar todos los mcífos diferentes con los que 
el nino entra en contacto, con la e lorme vastedad de la gama de mode­
los que se deriva de ellos.-Téro la Varièdad entrana adaptaciónes va­
riadas y a rnenudo divergentes o contfadictorlas5 por lo demás, ya se 
sabe de qué modo las actitudes y los comportamientos dei nino pueden 
variar de un medio a otro, a pesar de las constantes a las que, según 
parece, debe estarse por lo común preferentemente atento. Todos sa­
bemos que el indivíduo puede ser muy diferente en la escuela, por e- 
jemplo, o con sus comp^neros, de lo que es en su casa, y puede com- 
portcrse de mnnera muy distinta con tal adulto o con cual otro. Y 
justamente piensa en adaptación y desarrollo es el que constituye el 
que constituye el grupo de los iguales, de los contemporâneos, y que 
más o menos desde los siete v.ocho anos, y durante muchos más, adquie 
re, un? importância tal,que entra en competência con el grupo^origi 
naí. A la gran motivación de origen primaria de la aceptaclón y de 
la valorización por el adulto sucede, la de la aceptación - profunda­
mente condicionada por las experiencias familiares -por el grupo de 
los pores. Sus condicoones son bastante diferentes, y vale la pena, 
por eso, recordalos.

En primer lugar, el grupo de pares no está dominado por la pre­
sencia prestigiosa y todopode.ro sá' dei adulto, a la vez guia, censor, 
asegurador y modelo insupcrable. Los iguales son siempre superables 
en cualquier aspecto ,y nunca son modelos sino en eiertos puntos; no
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siendo ‘Obligadamente superiores, son, debido a ello y sobre todo, riva 
les y provocan, antes que la conformidad, la puja, En seguida, mas o 
menos egocêntricos en su modo de pensar,snfí menos atentos y menos aco- 
gedores, si puede decirse, para con las manifestaciones de sus compa- 
nerosse sienten menos inclinados,a hauer un esfuerzo de condescen - 
dencia.para sali- al encuentro de estos. La comunicación entre pares 
reque rira, pues lo menos al nivel infantil-, un ma.yor esfuerzo recípro 
co de inteligibilidad, y la coóperación necesi.tá un mayor esfuerzo de"" 
organizaçion de la respectiva actividad de cada ano. Por último, la 
aceptacion y la valorización por los pares no se basa, evidentemente, 
■en la conformidad a los modelos parentalès, sino más bien, por una par 
te, en la "proeza"* en la originalidad y en cierto dinamismo inventivo 
que, en general, solo tiene muy pocas relaciones con las directivas de 
los adultos, y se basa, por otra parte, en cierta aptitud para tomar 
en cuenta a los^otros y para "darles su bportunidad", que parece hal- 
larseen relacion ■>on las experiencias efectuadas por el nino en su fa 
milia. Diversas investigaciones han confirmado que aqúel que no se a- 
treve a nada, que no toma iniciativas, que no sabe ponerse al frente, 
tanto como aquel que nunca se preocupa más que de si mismo, no llega 
a hacer' se acept*r por sus pares j sigue siendo un inadaptado con res- pecto al grupo.

z Es^evidente que la.adaptación al grupo no está exentà de imita- 
cion reciproca, y ha podido mostrarse, en p-rticul-r, como el recién 

-■ llegado siempre comienza;por'imitar a los otros, Así se ha descrito al 
conductor y a los notables dei grupo como objetos de identificaciones 
para sus p*res° se h* subrayado, a justo título, el intenso òonformis. 
mo que puede reinar dentro, de ja pandilla, particul^rmentè en los ado' 
lescentes jovenes. , No por ello es menos cierto que }_a componente de  
rivalidad y puja en la búsqueda de valorización da a la adaptación dei 
individuo al grupo un caracter menos submisivo, menos conformista y 
mas inventivo que su adaptación a la família. Por mi parte, y.o veria 
en ello menos imitación y más "superación" de los^modelos,' más inicia 
tiva, justamente, porque los modelos alcanzan un número mayor y son, a 
la vez, mas sobrepujables. La integración al grupo -cuya complejidad 
y cuyas dificultades, tanto intelectuales como afectivo-sociales,tan 
bien analizaron hace ya tiempo Piaget, por una parte, y Cháteau, por 
la otra- implica, pues,. otros tipos de comportamientos, que el adulto 
no solicita tanto dei nino, y abre la puerta a una adaptación más dó­
cil, más móvil y personaU que la integración al grupo familiar. Nocio 
nes tales como las de fuero pessoal, papel en la colectividad, perso- 
naje, con todo lo que simultaneamente implican de iniciativa, de es» 
pontaneidad^y de atención al prójimo y al grupo, son correlativas de .

- es adaptación de nuevo tipo, que se aproxima a la dei adulto.
Creo, pues, llegado el momento de recordar un núevo aspecto de 

la nocion de adaptación dentro de esta perspectiva atiente al desarro 
11o. Pese a lo que antecede, en efeçto, y pese a la importância que he 
creído.de mi deber dar a la imitación y aúla conformización -porque es 
un aspecto sobresalente en el curso de la 'infância-, la adaptación no 
termin* de presènt'rseme como un simple enriquecimiento dei repertório 
comportamental por la integración de condúctas y de reaciones tomadas 
de modelos exteriores. De ningun* manera pienso que sólo estamos'”a- 
daptados" en la medida en que seamos copias e duplicados de otros.

El individuo tom*,gradual y p^rciálmente conciencia de ciertos 
aspectos de.su orgçniz*ción psíquica, y poco a poco se elabora cierta 
representacion de esta, que no es forzosamente rigurosa ni objetiva, 
Puede llamarse "imagen de si" a la representacion más o menos clara 
que el individuo se hace de si mismo y a la que contribuye una larga 
serie de aportes en el curso dei desarrollo. Al nível dei nino peque 
no, esa imagen se constituye, sin duda, a mercei de los altercados,
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fantásticamente vividos, de sus pulsiones prim rirs con las resistên­
cias de la realidad a..L>iente, en función de los efectos que ti ene la 
impresión de suscitar en sus padres y de^lãs reacciones gr?tificantes 
o frustrantes que estes tienen para con él. Algo mas tarde, a ello 
se integra la idea -subtensa por los êxitos y los fracasos que regis­
tra en sus empresas- que el nino se hace, siempre de manera prelogica 
y egocêntrica, de lo que-él deberia ser para sentirse conforme y, por 
tanto, seguro. Al mismo tiempo se elabora una imagen se basa en los 
diversos modelos que el nino tiene a la vista^y en sus identificacio- 
nes con estos, pero rectificandolos y completándolos compensatoriaraen- 
te, en función de las faltas o de las frustraciones que experimenta. 
De acuerdo con la imagen clásica, no cabe duda de que el chuquilin sue 
na con ser como su padre, pero con otras cualidades y adernas con otros 
atributos, que toma de otras figuras sedutoras o que compensan los sen 

~ timentos negrtivos que no deja de despertar, igualmente, su padre. Va­
rias imagenes pueden, asi, avizorarse y fundirse en una sobreimpresion. 
De esta manera veamos como el nino se siente semejante a sus modelos, 
pero al mismo tiempo ya diferente de ellos, centrado en una imagen que 
es muy propia de él. Y est? imagen prospectiva, de dimensiones a un ti 
empo futurista y compensatórias, corresponde bastante bien a la tan im 
port^nte noción de "ficción difigente”, introducida hace ya mucho por 
Adler y a 1? que no sienpre se concede el lug^r que merece. Por ella, 
el nino superq de algún modo la experiencia -'ctual, y la corrige| por 
ella, el nino es proyectado^ por así decir, al futuro, conducido al f 
proyecto antecipador. El nino y? mayor el adolescente joven integraran 
en ella los aportes de sus experiencias entre sus pares, los aportes 
de su fuero y de su pa dentro dei grupo, y los efectos reflejaran 
las reacciones de los otros par? con ellos, reacciones que, por lo de- 
más, los nyudan a dedinirse ya no con respecto a los adultos, sino de 
otra mvnera, y que reclaman nuevas compensaciones de su parte. Se ana- 
diran, por fin -y de quê modo estruturantes-, todos los valores, encar 
nados o abstractos, todas las^adquisiciones cülturales propuestas o 
impuestas por la sociedad y más o menos consi' . temente açeptadas o bus. 
cadas por el individuoip en función de las estruturas ante-rmente elabo- 
ibcidci s *Así se constituye, por aportaciones superçuestas pero.no indepen 
cliente unas de otras cierta representación de si, o, rnejor, una imagen 
muchas de cuyas componentes y muchas de cuyas facetas siguen siendo se 
guramente inconscientes, o se vueelven inconscientes con el correr de 
los anos. No hay duda de que esta imagen no es formulable de manera ex 
plícita por el indivíduo. Pero no por ello deja de desenpenar un pa­
pel de referencia,cuyo alcance seria tal. vez injusto exagerar, pero al 
que sólo un bichaviorismo estrecho y excessivamente molecular puedene 
gar u omitir, El psicólogo'clínico sí que conoce harto bien su reali­
dad y su caracter coriáceol

que sea. De modo, pues, 
sí, o, con mryor exactud, 
modelo de sí, que, por lo demos, 

' morImente êLevado 
ausentes. Luego 
los exteriores

Pues bien, me parece que la imagen de sí, que. esa especie de,es- 
quema implícito de referencia, inscrito en nuestra organizacion psiqui 
ca por lo mismo que se há constituído con ella y es como un aspecto in 
terno de ella, viene a llenar un? función análoga a la de los modelos 
exteriores que contribuyeron a formaria. Me parece que desempena el pa 
pel de un? especie de modelo interno, al que el indivíduo conforma o 
trato de conformar su comportaniiento, a voces consientemente, pero ca 
si siempre inconscientemente, y no t?.nto en plena libertad cuando se- 
gún un determinismo psicológico vinculado a todo su pasado, por breve que podría h?bl?rse de una adc.ptacion de a 

"de un? -'daptación de su comportamiento a un 
no tiene nada necesariamente ideal o 

aunque semej?ntes tintes estén rara vez dei todo 
la orientación meramente conformista hacia los mode- 

se halla superada, o al. menos duplicada, por una refe-

pero.no
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rencia dei indivíduo a sí mismo. A 1? grrtificación infantil deriva­
da de In conformidad al prójimo prestioso, pero siempre limitado, suce 
de o se agrega la grntificación que resulta de la conformidad a lo que 
se piensa ser, a lo que se agu-rda de sí, a lo que más o menos conscv 
entemente se desea ser, a un-’ imagen que, por lo demás, nunca se consu 
na y nunca se ha.lla cabalmente circunscrita, porque evoluciona en fun- 
ción de las nuevas exçerienci'?s dei indivíduo. Y esta conformidad a 
si mismo implica no sólo conductas imitativas, sino também conductas 
inventivas y creativas^ implica no yo sólo la adaptación de sí a algu 
nos modelos o a dlgunos médios, sino una disponibilidad selectiva re_s 
pecto de innumerables modelos y médios| implica no ya tan sólo la con 
formidad al medio, sino la adaptación dei medio a sí -y consiguiente 

mente el conflicto- y la adaptación anticipadora de sí a ese medio mo 
dificado que aún no existe, pero que se lo moldea*

Crecer es adaptarse, dije al comenzar. Enzla integral dependeu- 
cia en que se encuentra el pequeno, la adaptación de nos aparece, so­
bre todo, como conformizante y centrada en el mundo exterior. Pero no 
hay que olvidar que las adaptaciones, al mismo tiempo que tienen lu­
gar, se interiorizan y se integran a la organización individual. Así 
se constituye lo que puede llamarse un mundo interior, en fimción dei 
cual el indivíduo, sin dejar de modificarse, trata de modificar el mun 
do exterior y de imponerse a él.

No estoy seguro de haberme ad-ptado perfectámente a la tarea que 
se me confio, ni, sobre todo, de haber srndo cabal. Espero al menos haí 
ber destacado algunos de los factores funadamentales de la adaptación 
en el curso dei desarrollo y haber recordado algunos de sus principa- 
les aspectos.


